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SOLD A D O : P rocn rfl tener 

b ien  cn ld ad a s  j  p rep a ra ilM  

t a i  ta c n lta d e i, p n c i cn sn d o  

a t a o »  t e  lo  c ip e rc i  te  p se -  

den b n ce r fa lta , y c sa n d o  

esto  o e n r ra  m i  en b c n e n ' 

d o  d e  l a  canea.

Todos los soldados del pueblo están 
identificados con la actitud digna y 
viril dei Gobierno dei Frente Popular

LA G U E R R A  ES  
PRECISO G A N A R ­
LA Y G A N A R L A  
P R O N T O

iNueve m eses  de  guerra,  270 d ias  de dolor, destrucción  y 
odio. Ya es bastante .  Los traidores españo les  que quedaron 
aniquilados a los t res  meses de  lucha, recurrie ron  a  los mer­
cenarios africanos, a  los  fascistas de  Alemania y  de  Italia, al 
verdugo d e  Portugal, y po r  este motivo la g uerra  continúa. 
Pero es preciso g a n a r  la g uerra  y ganarla  pronto. P ara  que 
an pueblo  pueda vivir necesita  d e  ia industria, d e  la  agricul­
tura, de  la g anadería ,  de  la construcción, del trabajo; en  fin, 
esto n o  se normaliza es tando  en guerra,  la g u e r ra  absorve to­
dos los elem entos  productivos, todo se centraliza a l a  produc­
ción de e lem entos  de  guerra; e s  decir, p roducir para después 
destruir.

Los estados im perialis tas , d ir ig idos por los g ran d es  plutó­
cratas y  g randes  industr ia les  de  material bélico, han sido 
siempre los p rom otores  de la guerra .  E spolian  a los  obreros. 
Íes n iegan  to d o  io indispensable para vivir h o n rad am en te  y 
>1 no dar salida a  los productos  por  falta de  consum idores  
ítacen grandes stok que después t ienen que d ar les  salidas 
provocando conflictos bélicos.

En tonces  estos paises y gobiernos, Alemania. Italia, etcé- 
etc., ofrecen sus productos guerrerros  a los paises que 

*^uiecen de ellos, en  este caso los rebeldes  españoles, y para 
cobrarse estos productos se apoderan  del suelo  patrio, entre- 
Sado por estos desa lm ados,  que no Ies im porta n ad a  ni la pa- 

ni le vida de  los españoles. La g uerra  tenem os que ga- 
‘lUfls y  para g an a r  la guerra  e s  preciso hacer la guerra  des- 
PUdada al fascismo in ternac ional.

La paz de los t raba jadores  se conquistará con  el extermi­
nio d é l o s  provocadores de  la guerra, y  la g uerra  de  España, 
que es guerra de  independencia , som os los españoles, los

«Rojos», como n o s  llam an, yo estoy orgulloso  de ser «Rojo, 
los q u e  tenem os q u e  acabar  con  ella, ganarla  en  toda su inte­
gridad, para em pezar el per iodo  de  paz  y  de  trabajo, de  pro­
ducción y  de  vida.

Las cosechas n o  se  han  recogido; la ganadería  está agota­
da; la  industria  útil es tá  muerta; la agricultura, base de  nues­
tra economía, está deshecha, y  esto  lleva com o consecuencia 
el ham bre, e l descon ten to ,  la enferm edad  y  las  lágrimas.

C am aradas de  los frentes, ten em o s  que acabar  con la g u e ­
rra y acabar  pronto, y  esto se consigue  a tacando  por todas 
partes a  la vez, con  coraje, con  decisión y  obedeciendo cie­
gam ente  las ó rdenes  del mando.

La guerra se acabará  con  u n a  guerra sin cuartel. La paz 
se logra con  una g u e r ra  a los m ercaderes de  la  guerra. Aca­
bem os con  e s ta  pesadilla.

Juan  ESPINOSA

*»

i S  A  L.U  DI

E S T I M U L O
H em os recibido e l p r im er núm ero  del periód i­

co portavoz de la artillería  de la  J . “ D ivisión, « E s­
tim ulo» , a c o m p a ñ a J o  de una cariñosa y  efusiva  
dedicatoria para e l decano de los  p e r j ó J i c o a  del
fren te  A V A N C E .

D e form a y  fondo  viene m u y  bien, y  siguiendo  
e l camino que se han  trazado, llegaré a s e t uno  
de los  p r i m e r o s ,  e n t r e  los de su  clase. Las seccio­
nes se encuentran perfec tam en te  d istribu idas y  
m u y  oportunas, cosa que no nos extraña siendo  
obra de unos perfectos in te lec tua les,  co z n o  sen  to­
dos los com ponentes de nuestra  gloriosa artillería , 
sobre todo los técnicos,

A V A N C E  salada  e o r J / a l m e n t e  a  esta Joven 
publicación y  le  desea prosperidades sin  fin .

N o s  sen tim os orgullosos d e  que  c u n J a  n u e s t r o  
ejemplo.

Ayuntamiento de Madrid



P áé‘ 2 A V A N C E

Llegó la hora 
tan ansiada 
p o r  t o d o s

Annqae algo tarde, quiero expresar mt modesta feli­
citación hacia todos aquellos camaradas qne intervinie­
ron hace pocos dias en tan magna operación qne tenía 
encomendada nnestra gloriosa Brigada; pero mi tardan­
za no ha sido por falta de deseos, había infinidad de ca­
maradas que querían hacer lo propio, y por tanto había 
qpue darles paso, puesto que ellos tuvieron ta suerte de 
asistir a  tan importante opeiación.

Pues bien, camaradas, yo que he asistido a  varias 
charlas que vienen dándose por nuestros mandos en 
nuestra querida casa dei Hogar del Soldado, pude ob­
servar la alegría que se reflejaba en los rostros de nues­
tros bravos soldados cuando uno de los oradores les 
hacia comprender la importantísima responsabilidad 
que cabe en cada nao de los soldados cuando suena la 
hora de ataque y por tauto salida de los parapetos.

Y ilegd el tnomeato tan deseado y no hubo que espe­
ra r  mucho tiempo para que et mando de nuestra Briga­
da se apuntara una victoria más, que tuvo como final, 
rebasar los objetivos que se le habían señalado; no po­
día nunca fallar esta operación, nuestros valientes sol­
dados, dotados de una moral elevadisima y una discipli­
na férrea, juraron y prometieron cumplir con aquella 
responsabilidad, que no solamente les reclamaba la can­
sa, sino tambiéd el deber de coafirmar sns promesas a 
aquellos jefes, que llenos de modestia y simpatía convi­
ven con ellos como unos camaradas de lucha, y por tan­
to hermanados.

Todo estaba muy bien organizado, los servicios mar­
chaban comn si fuera un dia normal, es decir, superán­
dose cada uno en su misión; pero (ohl, sorpresa, cuando 
más dura era la lucha nuestros queridos soldados reci­
bían la comida que había de alimentar sus cuerpos, que 
se batían sin cesar y dispuestos a derram ar su sangre 
antes de ceder nn palmo de terreno que tan gloriosa­
mente habían conquistado. No, camaradas, sorpresa no 
puede haber cuando los mandos velan por aquéllos que 
luchan basados en una moral y espíritu elevadlsimo, por 
eso se dió hasta el caso de que muchos camaradas re­
nunciaran de sn merecido relevo.

{Adelante nuestra Brigadal Demostremos qne dima­
namos de una gloriosa Columna que meses anteriores 
también supo obtener magnificos éxitos en pro de nues­
tra  España querida.

Vicente PARRAQA

Notas de un recluta
Ola abrileño; un sol rad ian­

te  de  alegría bañ a  los elevados 
picos d e  U  sierra.

Mí espíritu  se  recrea oyendo 
las arm oniosas  no tas  que un 
altavoz colocado e n  e l campa­
mento esparce-por los profun­
dos vallea, s iendo alterado este 
reposo  dulce y arm on ioso  por 
e! seco y  asonan te  tableteo de 
un a  am etralladora que allá en 
la  lejanía se oye.

P a rece  com o si esta bonan­
za del t iem po  y es tas  ag rada­
bles no tas  quisieran tonificar­
nos del ajetreo  de  los últimos 
días, en  que otro ttlunfo más 
se ha  ad jud icado  la justa  cau­
sa que defendemos.

E n  t a n  hero icas  jo rnadas 
todo se ha  sacrificado e n  aras 
de  la  libertad, villanamente 
agredida; nues tros  jefes, supe­
rándose a s i  m ismos han  sab i­
do  l levarnos a una victoria 
com pleta  al salir indem nes de 
la lucba.

C am arada, s i r v a  una vez

m ás e s t e  triunfo de  acicala 
para c o n t in ia r  con. el espíritu 
d e  sacrificio y  abnegaeión. que 
tendrá  como fruto, en  pr¡mer 
lugar la integridad territorial 
de  España, a la q u e  de una 
m anera  criminal se le  ha  p ra c ­
ticado una do lo rosa  disección 
con el escalpelo  fascista, y  en 
segundo iugai las libertades 
de  un pueOiio q u e  ansia  vivir 
una era d e  justicia, paz  y  pros­
peridad. Desda las l íneas  út  
este periódico, crisol donde  se 
funden y  cristalizan nuestros  
deseos y pensam ientos  y  fiel 
portador de  to d as  las  v icisitu­
des de nuestra  heroica Briga­
da, envió  un  respetuoso sa lu ­
do a  nuestros  jefes, deseando 
continúen con  tan  acertada pe­
ricia las operac iones  q u e  ban 
de pasar a  la historia con  letras 
de  pro.

O . S. A.

Del servieio 
de  municionemicotu.

t»*

El frente y la retaguardia
La re taguard ia  es objeto  por 

parte de  los que com baten en 
ias trincheras de una Indife­
rencia y de  u n a  separación que 
es m uy de tener  en  cuenta, por­
que arrastra tras  de  si una dis­
gregación entre  las dos fuerzas 
cuyo concurso, cua lquiera de 

•las dos, e s  im prescindible para 
lograr la  victoria.

Es necesario  hacerle ver ai 
com batien te  de  primera linea 
la necesidad de  que retire su 
apatía hacia la  retaguardia, 
pues e n  ella se  encuentran 
g ran  cantidad  de camaradas 
que realizan un trabajo im­
prescindible p a r a  la  buena 
m archa en los frentes como 
son  ias industrias de  guerra .  S: 
bien es  verdad  que esta sepa­
ración es  debida a  la gran  can­
tidad de em boscados que en 
ella se encuentran , que no ban 
sabido o  no han  querido com­
prender la necesidad que tiene 
todo  buen  am an te  de  su patria 
de salvarla cuando  ésta se en­
cuen tra  eu  peligro.

Con motivo de la moviliza­
ción  de las quintas, y con la 
creación de la tarjeta de traba­
jo  e n  industrias d e  guerra, 
gran cantidad de  estos hom ­
bres ban sido incorporados al

Ejército popu la r  y  po r  lo tanto  
han desaparecido de  la reta­
guardia  g ra n  cantidad  de estos 
elementos.

Hay q u e  hacerle com pren­
d er  al so ldado , p o r  los cama- 
radas m ás  cODícientes, la ne­
cesidad de  tener una re taguar­
dia fuecte y  organizada, capaz 
de  abastecer la necesidad de 
los frentes. Ya tenem os ejem­
plos formidables del en g ran ­
decimiento de  nuestra  produc­
ción con la creación d e  las 
brigadas de  choque, que han 
conseguido elevar el po rcen ta ­
je en más de  un trescientos por 
ciento.

Es necesario  establecer unas 
cordiales relaciones entre  ei 
trente y la re taguardia ,  co n s i­
derando a estos héroes  de las 
máquinas unos com batientes 
más, con los  cuales debemos 
de ten e r  una estrecha com pe 
netración, creando, como ya 
lo t ienen a lgunaa fábricas, la 
so lución por ccrrespondenci» 
de infinidad de problem as que 
se p lan tean  en am bos frentes.

U nam os fuertem ente el E jér­
cito d é l a  v an g u a rd iaco n e l  de 
la retaguardia.

Com isión de T rabajo  S o d a l.
SccciÓB de P ro p a g a a d a  .Ayuntamiento de Madrid



A V A N C E P i$ ,3

&[í¡9 e a i n m i o i a t i  De e i e D i e z
Teniendo «1 propósito  de celebrar a n  í e r n e o  d e  a /e -  

dtez, que a! m ism o  t ie m p o  d e  distraernos, nos sirva  para 
realizar ejercicios in te lec tivos  y  no» vayan acostumbran»  
do * ten er  tem p le  y  serenidad, se pone  en  conocimiento  
de todo e l que sepa jugar, m ucho  o poco, se pase por la 
redacción de nuestro  iia r i ..  A V A N C E  para inscTihirse 
f  obtener el n t ím e ro  correspondiente para la celebración 
de dicho torneo.

Una vez form ada la lis ta  se a c o rd a rá  e i  reglam ento y  
c o n d ic io n e i ilel campeonato.

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

C u ltu ra  ante todo
La cultura e s  el factor pri­

mordial q u e  el hom bre  n ece ­
sita para la vida. £1 hombre 
íncu to  tiene que estar subyu­
gado a lo que los dem ás quie­
ran decirle y  hacerle com pren­
der. pasando la vida sin  darse 
cuenta de  los  deberes q u e  tie- 
Qe y ios derechos que le perte­
necen.

Nosotros, «toldados del pue- 
b o. tenem os el deber  de estu­
diar lo  m ás posible para ha­
cernos d ignos  de  la España 
que estamos forjando. Veamos 
un pequeño d e t a l l e  d e  los 
tiempos pasados, cuando la  in­
cultura im peraba  en todos los 
bogares proletarios; en  aque­
llos liempos la burgues ía  vi­
vía a cos ta  de  la ignora 'cia, 
''sliéndose de  ia explotación, 
•n la que eran  vejados los 
campesinos y o b re ro s  analfa­
betos; las c lases de  caciquiles 
tcniau cerradas  las  puertas de 
1« cultura bajo  el apoyo de la 
pod ida iglesia a los cam pesi­
nos y ob re ros  que explotaban 
con sus cuentos cris tisnos, sin 
permitir que los hijos de  los 
trabajadores tuvieran escuelas 
donde pudieran  ad qu ir ir  un 
grado de cultura capaz  para 
descubrir los  m anejos  de  ex­
plotación q u e  los  so tanas  de 
1* política del crimen tapaban  
« la viciosa cas ta  privilegiada 

España.
Todas las desventa jas que

an tes  ha  sufrido el pueblo  es­
pañol por la incultura serán 
corregidas a través de  la lucba 
por la cu 'tura; ¿por qué?, por­
que la cultura se va filtrando 
c a d i  vez m ás  d e n tro  de  nues­
tro Ejército, y  hoy es  ya  un 
hecho como base para e l triun­
fo y  el p rogreso .

H ablando  con  un cam arada 
en el salón de  lectura del Ho­
gar del Soldado, me dice: «La 
mejor idea que ha podido tener 
el Com isariado ha sido la  de 
crear es t  .s centros de en señ an ­
za, donde todos los  que co m ­
batimos cultivam os nues tra  in­
teligencia en  las horas  libres 
de  servicio, n o  so lam en te  con 
los libros, s ino  con  las charlas 
que nuestros  m andos políticos 
y militares nos dan  d iariam en­
te; técnica militar, unos, cultu­
ra y disciplina los o tros,  esto 
es lo que n o s  reflejan y lo que 
nosotros recogem cs. Yo puedo 
apreciar por mi mismo—sigue 
diciendo— com o desde q u e  es­
tudio en el H ogar m e siento 
m ás capacitado  en  diferentes 
sentidos, y  todo lo que ap ren ­
do  !o transmí'.o a los camara­
das de  mi com pañía ,  seña lán­
doles el cam ino  a seguir, dis­
ciplina y cultura para la E spa­
ña que nace».

iCamaradas. imitar to d rs  a 
este cam arada estud iando  en 
el H o g a r  del Soldadol

S. VILCHES

La patria os llam a
Esta es la voz de un pueblo que se encuentra ame­

nazado por el fascismo internacional, es ei clarín que 
lanza sus notas de alerta sobre los pueblos y  ciudades 
de España, que hoy se ve herida por los peores ene­
migos de la civilización hum ana, enemigos que quieren 
destrozar lo mejor de nuestra existencia con sus actos 
de terror y  barbarie, a este toque de clarín hemos de 
responder todos los ciudadanos, todos los españoles 
que sientan el más mínimum de cariño a nuestro suelo, 
porque de  él quieren hacer una m ercancía aprove­
chándose de todas nuestras riquezas, pues esto supone 
para ellos el garantizar la vida de sus ejércitos impe­
rialistas, para desarrollar unas nuevas aventuras, pare? 
cidas a las de nuestro pais.

Ante estos problemas, ante esta situación no puede 
haber sordos ni ciegos que rehuyan esta llamada, po r­
que no puede haber m otivos ni pretextos que jus­
tifique su abstención, hay que com prender que de esta 
lucha depende la vida o m uerte de nuestro  pais, hay 
que responder ante esta necesidad histórica, por la cual 
atraviesa actualm ente nuestro  pueblo. El G obierno del 
Frente Popular ha hecho un llam am iento al cual se ha 
respondido casi en su totalidad, pero esto no  es lo su­
ficiente, nuestra patria exige de sus hijos m ayores sa­
crificios, sacrificios que hem os de estar dispuestos a 
llevarlos a la práctica sin reparo ni vacilación alguna; 
las circunstancias exigen un m ayor rendim iento, para 
contribuir a las necesidades de nuestra guerra, no pue. 
de haber un solo antifascista que perm anezca inactivo, 
porque hemos de pensar que en esta contienda están 
cayendo los m ejores hijos de la España dem ocrática, y 
por dignidad, por patriotism o no podem os dejar ni to- 

ílerar que esa canalla reaccionaria com etan desmanes 
icón nuestros hijos y  nuestras mujeres.
! H ay que fortalecer nuestro Ejército, hay que forta- 
'lecer nuestra economía, porque de esta forma podre­
mos responder a esas divisiones de alemanes e italia­
nos que han venido a nuestro pais, con el propósito de 
meternos en un puño como hicieron en Abisinia.

Sin duda desconocen el em puje d e  este pequeño 
pueblo valeroso y consciente im pregnado de una re­
beldía que siem pre se dejó m anifestar en sus luchas 
por la extricta conservación de sus anhelos reivindica- 
dores de paz, sosiego y  libertad.

CARDENAS

La higiene no está reñida con el 

valor que se exija en los combates.
Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e

£n plena campaña

CDD fll i o ,  00 DO DOOlllD ii
P ed ro  López

O O É O i i  OO! los  [OOOliOS
Lo he visto, al principio r e ­

celoso  y  cohib ido  y co n  el te­
n o r  retratado en  lo m ás pro­
fundo de  sus Infantiles senti­
mientos. y  a  m edida q u e  mis 
pa labras  le han  Ido m ostrando 
mi am istad  y cariño hacia él, 
ua ido renaciendo  ,U calm a y 
se ha  en tregado confiado y  
alegre, mostrándom e sus pen­
samientos.

—¿Pequeño camarada, te  has 
asustado m ucho con  ese bom ­
bardeo?

— Si, me ha dado  mucho 
miedo. Tengo unas ganas  de 
ser un  hom bre como tú, de  los  
que pelean contra los malos.

—¿Por qué tienes deseos  de 
ser un so ldado  del pueblo?

—Porque con vosotros no 
se atreven esos pájaros crimi­
nales, pero en  cam bio  con 
nosotros los peques... Ya fal­
tan  unos cuantos  amiguitos 
míos. Pero mi padre  que es 
tam bién un  so ldado  de  los que 
levantan así el puño (y enér­
gico y orgulloso  cierra la  dis­
minuía m ano y saluda so n ­
riente) y  lodos sus com pañe­
ros los m atarán a  todos los 
malos. ¿Verdad que sí?

—Si, hijo mío, le contesto, 
em ocionado de ver ese espí­
ritu y  esa moral de  los hijos 
del proletariado que lucha, los 
que con sus  cortos años se 
sienten u lanos  de ser hijos de 
un soldado del pueblo. C laro

que lo mataremos, y n o .  que­
dará n ingún  malvado d e  esos 
que hoy constituyen  la pesa­
dilla  trág ica  y horrible de  los 
niños y  de sus  m adres , seres 
todos Indefensos, y u n a  vez 
ex term inados podréis  s e t  íeli- 
ces» puhs p a ta  eso luchamos 
los so ldados del Ejército P o ­
pular;

Insensiblem ente h a b l a m o s  
em pezado a  andar  y  él se es ­
tiraba, se e s t irab a  queriendo 
alcanzar a  m i estatura, sentía 
verdaderos deseos de ser  hom­
bre para  poder vengar a sus 
am iguitos caídos..., y  yo no 
dejaba de  pensar... Hasta  el 
tierno corazón  d e  los n iños se 
ha  vuelto duro y  se ha  llenado 
de  odio. Tales h an  sido los co­
bardes crímenes q u e  sobre  la 
E sp añ a  honrada ha realizado 
y realiza el fascismo invasor.

P o r  los frágiles cuerpos  d e s ­
trozados d e  tan tos inocentes, 
no le  dem os ni u n  m inuto  de 
tregua, avancem os con furia 
hasta v en g a r  esas victimas in­
fantiles.

DEMAN

Los bravos saltsban  
por en tre  los riscos 
f  u n  fuego de balas 
les h izo  el bautism o.

Silbaban traidoras 
por e n tre  lo s  pinos 
y e l fuego quemaba 
las alas a l frío.

E l  aire caliente  
que daban lo s  tiro», 
tem pló  la victoria  
sobre el enemigo.

M ás hubo un  sileneioí 
silencio  m aldito .

¡Cayó Pedro López, 
valiente, en su  sitio!
Los hom bres sin tieron  
un dolor de vidrie  
y los puños  J ie r o a  
vengsnxa a l caído.
S u  sangre no  e n  vano 
por en tre  los riscos, 
cayó como gotas 
de mágico alivio.
Porque cada gota 
que dejó ea  lo s  pino», 
fueron  cien fusiles  
contra e l enemigo.

Eusebia  M O Y A

S A L U  B R I D A
A unque nos parezca que por 

el mero hecho d e  estar en gue­
rra n o  debem os de preocupar­
nos m ás que d e  ella, hay  cier- 
ias cosas  que están  tan  ligadas 
a la m isma q u e  a  poco  que 
nos lijemos sacaríam os varias 
enseñanzas.
■ Una de  estas cuestiones es 

la sa lub ridad  pública, pues de 
la limpieza q u e  ten g an  las ca­
lles de  los pueblos  en  q u e  e s ­
temos insta lados dependerá  el 
que no  puedan  desarrollarse 
ni incubarse  los d istin tos mi­
crobios que pueden  motivar 
epidemias, y  éstas, com o todos 
sabemos, pueden  hacer más 
estragos en nuestras lineas que 
cien combates.

Si a lguno d e  vosotros es 
am igo de m adrugar ,  habréis
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Un hombre aseado y  limpio,

estará siempre más ágil a la 

hora de atacar.

D P Ú B L I C A
observado ai pasar po r  a lgu­
nas de  las casas  ocupadas por 
nuestros  camaradas, que m u­
chos de sus habitantes, con 
una pereza sin  igual, y  para 
ahorrarse la molestia de  ir a 
tos lugares  adecuados paia 
ello, se ded ican  a evacuar sus 
necesidades menores, o  más 
claro a  orinar desde  las venta­
nas de  sus habitaciones-dor­
mitorios, con la natura l  expu- 
sión del m adrugador, a  ser re­
mojado, y  adem ás a  producir 
con la acumulación de o r in e n  
la pared , no sólo un perjuicio 
para la casa, sino qu e  también 
unos olores sofocante y un fo­
co  de infección.

Camaradas: Ahora que hace 
buen tiempo, ¿os cuesta tanto 
trabajo el hacer ag u as  m eno­
res en  los  sitios destinados a 
tal efecto?

Com prended  que mirar por 
la limpieza de  es tas calles es 
ayudar a salvar a nuestros ca ­
m arad as  de  las garras de un 
mal epidémico, en beneficio de 
nuestra causa y  por tanto  de 
todos los antifascistas.

F. DELGADO

I*******

Cada día que pasa, nuestro Ejército  
Popular es más potente, por tanto
camina con mas ra ­
pidez hacia la victo­
ria definitiva
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